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¿Dios castigó a Haití?

¿Por qué Dios permitió que murieran algunos 300,000 en terremotos 
en Haití y Chile? 
 Un famoso predicador pentecostal, Pat Robertson, dijo que los 

haitianos habían hecho un pacto con el diablo hace siglos, implicando 
que por esta razón Dios les castigó con el terremoto. Otros han señalado 
que Haití es un país donde predomina el vudú y otras supersticiones 
para insinuar lo mismo.

 Hay al menos tres problemas con el atribuir este tipo de desastre 
natural al castigo de Dios:

 1. No ha habido revelación de Dios que así haya sido el caso. 
Es verdad que Dios reveló en el Antiguo Testamento haber castigado 
a su pueblo con terremotos, langostas, conquistas y otros desastres 
(Joel 2:11; Hageo 1:10; Amos 4:6-11,etc.).  Sin embargo, no hay 
ninguna revelación de este tipo con respecto a los desastres naturales 
mencionados arriba y otros más.  Cuando Dios no ha hablado, ¡no nos 
atrevamos en hablar! Jesús reprendió a los apóstoles por atribuir la 
ceguera del hombre de Juan 9 al pecado, sin tener revelación que así 
fue el caso (Juan 9:1-5). Tengamos cuidado para no caer en la misma 
trampa.

 2. La falta de compasión - Los que creen que los desastres siempre 
son castigo de Dios, serán tentados a no demostrar compasión porque 
piensan que los damnificados merecen su castigo. Serán parecidos a 
los hindúes que creen en la ley de la karma, que todo sufrimiento es 
merecido por algo malo hecho en una vida anterior.

 3. El enfocarse en el pecado de otros y no en uno mismo. Cuando 
Pilato mató a algunos y la torre de Siloé cayó sobre otros, algunos judíos 
evidentemente se compararon favorecidamente con los damnificados, 
pensando ser mejores que éstos porque no les había ocurrido algo 
parecido (Lucas 13:1-5). Jesús se indignó con ellos señalándoles que 
debían enfocarse en si mismos sin señalar a otros como más pecadores 
que ellos, “No, antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente.” 
Cuando echamos la culpa en otros por los desastres naturales que les 
azotan, como si fuéramos superiores a ellos al no sufrir, pasamos por 
alto las áreas en las cuales necesitamos arrepentirnos o crecer. 

 

Conceptos más saludables
 Aunque jamás debemos acusar a otros de merecer los desastres 

naturales que les sobrevienen, sí podemos aprender de ellos.
 1. ¡La tierra no es nuestro hogar permanente! El pecado no 

solamente maldijo al ser humano, sino al mundo natural (Gen. 3:17). 
No fue la intención de Dios que este mundo fuera hogar permanente 
para los fieles sino un lugar habitable pero de prueba. Evidentemente 
deja que las leyes de la naturaleza que producen los terremotos, las 
tormentas, la sequía, etc. operen muchas veces sin Su intervención.

 2. Buscar otro mundo que es mejor – Al ver el sufrimiento en este 
mundo, debemos motivarnos a buscar algo mejor donde ”ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor ni dolor; porque las primeras cosas 
pasaron” (Apoc. 21:4).

 Aunque nos parte el corazón ver el 
sufrimiento de otros, especialmente el de 
niños, debemos recordar que Dios les ama 
aun más que nosotros. Pero jamás nos 
olvidemos que El tiene algo mejor para ellos 
y para nosotros. El dejar El que las leyes 
naturales operen sin Su intervención, nos 
ayuda a ver este hecho que tanto necesitamos 
comprender. 

 3. Demostremos el amor de Dios  - Las 
maldiciones de este mundo, nos ofrecen 
la oportunidad para demostrar el amor de 
Dios, proveyendo ayuda a los que sufren. 
Doy gracias a Dios por varios hermanos 
dominicanos que llevaron ayuda a Haití 
y hermanos en Chile que han ayudado 
a los afectados allí. Siempre busquemos 
oportunidades para demostrar el amor de Dios. 

Una pregunta que sí podemos 
contestar en forma definitiva

 Al pensar en los desastres naturales, 
jamás podemos contestar todas las preguntas 
filosóficas que los rodean. Aun así la pregunta 
más importante, sí tiene una respuesta 
definitiva y es -  ¿con qué podemos enfrentar 
mejor los males y desastres del mundo?  
¿Podemos enfrentarlos con la incertidumbre y 
futilidad del ateismo?  O, ¿vamos a enfrentarlos 
con la esperanza que Dios nos da? Si creemos 
en Dios, creemos que hay soluciones para 
todos los problemas del hombre aun los que 
sufren.  En vez de rechazar la única esperanza 
que tenemos porque no comprendemos 
completamente el por qué del sufrimiento, 
debemos renovar nuestra determinación de 
buscar la verdad que nos da soluciones. 
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El Hijo Prodigo,  Lucas 15:11-24

El hijo prodigo es un tipo del pecador redimido. Es una historia completa de 
ruina y reconciliación. Es algo que es común y que la hemos visto repetidas 
veces en nuestra sociedad: Hijos derrochando fortunas, o herencias dadas 

por sus padres para entregarse al placer y a la perdición, dejando el hogar y el 
buen orden para entregarse a los placeres mundanos y vivir vidas perdidas. Así 
mismo esta parábola representa al hombre en Edén, su condición y relación al 
lado de Dios, y su estado y condición al separarse de Dios (Gen.3:6-24).

I - Pasos descendientes al fracaso.
1 - Su obstinación (v.12) “Dame mi herencia.”
2 - Egoísmo, separación y sensualidad (v.13) Su egoísmo lo llevo a la separación 
de su hogar para entregarse a una vida perdida.
3 - Destrucción espiritual (v.14) Al entregarse a los deseos de la carne trajo 
como  resultado el derroche de sus bienes y su destrucción espiritual
4 - Humillación de si mismo (v.15) Su obstinación y rebelión lo llevó al estado 
que el no esperaba, a tal grado que se encontró en una condición humillante
5 - Hambre (v.16) Tuvo que comer comida preparada para cerdos.

Estos fueron los pasos descendientes a su estado y condición arruinada.
Esto también en un cuadro de lo que ocurrió al hombre en el Edén al separarse 
de su relación y comunión con Dios. Perdió sus bienes materiales y condición 
agradable, y sobre todo su relación espiritual con Dios trayendo no solo la 
muerte espiritual, sino también una condición desfavorable en cuanto a la vida 
física y material (Gen. cap.3).

II - Pasos a la restauración.
1-Despertó y reconoció su error y fracaso (v.17)
2 - Determinación y resolución (v.18) Reconoció su pecado y se propuso 
remediar su situación.
3 - Arrepentimiento (18) Al examinar su vida reconoció que era necesario el 
arrepentimiento.
4 - Regreso y reconciliación (20) Regresó a su hogar a reconciliarse con su 
padre.
5 - Ropas nuevas (22) Fue vestido con nuevas ropas. ¿No es lo que Cristo hace 
cuando el pecador vuelve arrepentido? (Gál. 3:27)
6 - Hubo gran regocijo por parte de su padre por su regreso y reconciliación. 

¿No es lo que ocurre en el cielo cuando un pecador su arrepiente y vuelve 
al seno del Padre Celestial en reconciliación que ansiosamente espera ? El 
padre ordenó que le fuera puesto un anillo en sus manos como señal de una 
restauración al seno familiar después de su arrepentimiento.

III. Que aplicación tiene esto para nosotros?
En Romanos 5:1-5, Pablo nos presenta el anillo de la reconciliación en Cristo.

1 - Paz- Al arrepentirnos tenemos paz con Dios (v.1).
2 - Acceso a la gracia de Dios por medio de Cristo Jesús (v.2) Así como lo tuvo 
el hijo prodigo al regresar a su padre.
3 - Gozo en el sufrimiento (v.3) Tenemos a quien acudir en el sufrimiento y 
necesidad, sabiendo que nuestro Padre Celestial nos ayudará.
4 - Perseverancia (v.4) Es necesaria la perseverancia para poder salir victoriosos 
en las pruebas y aflicciones que puedan venir.
5 - Carácter (v.4) Conjunto de cualidades que distinguen a una persona. Estas 
cualidades son necesarias para combatir y poder vencer ante las pruebas. Sin 
ellas no podríamos alcanzar la corona de gloria.
6 - Amor (v.5) El amor de Dios fue derramado en nosotros por medio de Cristo 
Jesús quien nos trajo el anillo de la reconciliación en Dios. “Y el os dio vida 
cuando estábamos muertos en delitos y pecados” (Efe.2:1)
 A Él  sea la gloria y honra por el anillo de la reconciliación que nos ha dado 
en Cristo Jesús.  Por - Miguel Rosario

¿Cómo endureció Dios 
el corazón de Faraón?

La respuesta definitiva  se 
encuentra en Éxodo 14:1-4. Allí 
vemos que lo hizo manipulando 

las circunstancias, mandando a 
los israelitas que dieran la vuelta y 
acamparan en un lugar indefendible 
y sin salida, sabiendo de antemano 
como Faraón iba a responder.

Ilustración
Un cazador o pescador sabe qué 

tipo de carnada tiene que usar para 
cazar o pescar el tipo de animal o pez 
que busca. No fuerza al animal a tomar 
la carnada, pero sabe que el animal la 
quiere y usa este deseo para atraparlo.

¡Así hizo Dios con Faraón! Permitió 
que los magos “casi” duplicaran 
algunos de los milagros y esto fue 
suficiente para manipular a Faraón 
cuando comenzaron las plagas. 
Entonces Dios se manifestó a los 
magos al superar su “magia”  (Éx. 8:18, 
19). Los magos de Faraón, entonces, 
le declararon, “este es el dedo de Dios.” 
Sin embargo, al llegar ese momento, 
Faraón sabía que Moisés podía quitar 
las plagas y por lo tanto no necesitaba 
más a los magos. Lo único que le 
importaba era eliminar las plagas. 

Entonces Dios separó a Gosén del 
resto de Egipto (8:22) y en fin separó 
a Israel de Egipto con el éxodo. Es 
cuando el último endurecimiento 
se llevó a cabo en el capítulo 14. Así 
todo Egipto llegó a entender que fue 
Jehová, el Dios de Israel, quién les 
había conquistado a ellos y a todos sus 
dioses.  (Por Doug Focht)



Cristianos que no toman en serio sus votos matrimoniales
Una tragedia que se ve más y más

Problemas con el correo electrónico
Mi dirección electrónica, <Gardner@
creced.com> ya no funciona. Tampoco 
puedo agregar material al sitio, www.
creced.com. Mientras tanto, favor usar 
la siguiente dirección - 

<GardnerHall3@gmail.com> 

Es muy triste ver que los problemas matrimoniales son cada vez 
más extendidos entre los miembros de la iglesia de Cristo. Tal 
como en la edad mosaica, parece que algunos hermanos desean 

imitar las costumbres pecaminosas de los incrédulos, entre las cuales se 
encuentra el diabólico hábito de divorciarse por cualquier causa. Son 
como aquellos israelitas egoístas que dijeron a Samuel: “danos un rey … 
a fin de que seamos como todas las naciones” (1 Sam. 8:5,20). Dios había 
dicho a los padres de aquellos judíos: “cuídate de no caer en una trampa 
imitándolas” (Dt. 12:30), pero de nada les sirvió aquella amonestación.

El Pacto Matrimonial
¡Cuán fácilmente algunos 

hermanos se olvidan de los 
votos matrimoniales! En el día 
de su boda, el predicador les 
preguntó algo así: “¿Quiere Ud. 
recibir a  ____ como esposo(a), 
y promete serle fiel en las 
alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarlo(la) 
y respetarlo(la) todos os días que Dios le dé vida?” Al pronunciar 
aquella palabrita “sí,” delante de testigos, hicieron un pacto el uno con 
el otro… ¡Y con Dios! Al hacer nuestros votos matrimoniales en inglés, 
prometemos serle fiel a nuestro cónyuge “for better or for worse” (para 
bien o para mal) “until death do us part” (hasta que la muerte nos 

separe).

El Problema Principal
La facilidad con la cual 

algunos hermanos se divorcian 
se debe a que tienen la misma 
meta que los mundanos: 
buscar uno su propia felicidad. 

Por contraste, la verdadera felicidad en el 
matrimonio se alcanza sólo cuando cada 
uno busca la felicidad del otro y sobre todo 
el bienestar espiritual de su pareja. ¡Este es 
el verdadero amor! Sin embargo, muchos 
hoy en día justifican una separación ilegítima 
afirmando que “¡Dios quiere que yo sea feliz!” 
El problema con esta  forma de pensar es 
que Dios no nos ha llamado a ser “felices” 
sino a ser santos y a servir humildemente a 
los demás. El propósito de Dios no es darnos 
todo lo que es para nuestra felicidad en esta 
vida sino todo lo que nos pueda acercar a Él, 
lo cual incluye el sufrimiento o las pruebas. Él 
permite que ocurran estas cosas en nuestra 
vida para recordarnos que no debemos hacer 
nuestros tesoros en la tierra sino en el cielo (Mt. 
6:19,20). De nuevo, la meta principal de la vida 
terrenal del cristiano fiel no es la felicidad sino 
la santidad, sin la cual nadie verá a Dios. (Heb. 
12:14). 

Por Jerry Falk

Para funcionar y producir corriente, una 
batería tiene que tener dos terminales: 
un positivo y un negativo. Si tiene dos 
terminales positivos sin tener un negativo 

o dos negativos sin un positivo, no va a servir. 
Así es con la crianza de hijos. Si los padres 

cristianos van a criar bien a los suyos, tienen que 
tener un lado positivo (abrazos, cariño,  apoyo 
- Ef. 6:4; 1 Tes. 2:11) pero también un “negativo” 
(disciplina, corrección con la vara y la fuerza 
interior para decirles “no” - Heb. 12:7,8; Prov. 
23:13,14;13:24; 1 Reyes 1:6).

Muchos padres se niegan a corregir sus hijos, 
dejándoles hacer lo que les den las ganas sin 
frenarles o poner límites a lo que pueden y no 
pueden hacer. Esta forma de crianza produce hijos 
consentidos y egoístas que no tienen dominio 
propio. Se crían pensando ser el eje del universo y 
no aprenden a llevarse bien con otros.

Otros padres solamente conocen el lado 
negativo con respecto a la crianza de sus hijos, 
siempre castigándoles y criticándoles sin 

¡La batería tiene que tener dos terminales!
misericordia. No les dan mucho cariño y pocas 
veces les alaban. Producen hijos resentidos y fríos 
que tienen poca confianza. Cuando éstos llegan 
a ser adultos no quieren tener muchos tratos con 
sus padres.

¡Requiere esfuerzo!
Casi todos nosotros tendemos a ser demasiado 

tolerantes o demasiado severos con nuestros 
hijos y con otros. Un padre amoroso reconoce 
estas tendencias en su vida y se esfuerza mucho 
en no dejarse llevar por su tendencia principal. 
Por ejemplo, un padre que tiende a ser muy 
suave y blando frente a la desobediencia de sus 
hijos, tendrá que esforzarse a ser más recto y 
disciplinario con ellos. Uno que tiende a ser muy 
crítico con ellos, tendrá que esforzarse a alabarles 
y mostrarles cariño y misericordia. Que Dios nos 
ayude a hacer el balance. 

Recordemos, una batería tiene que tener un 
terminal positivo y un negativo para funcionar y 
así también tienen que ser los padres. 

(idea de “Focus on the Family”)

”¡Cuán fácilmente 
algunos hermanos se 
olvidan de los votos 

matrimoniales!”



Carta de un hermano sincero frente al desarrollo denominacional
Le pido que ore mucho por las iglesias 
de Cristo en [nuestro país], pues 
vienen tiempos difíciles. Muchas 
congregaciones conocidas (sus 
líderes), se están vinculando tanto 
con el mundo denominacional que 
corre peligro la pureza de la doctrina 
de Cristo. 

Aunque no nos hacemos parte 
de nada de eso, a veces tenemos 
duda de cómo debemos actuar 
respecto a estos líderes que siguen 
estos caminos. ¿Es bíblico romper 
relaciones con ellos? ¿Será lícito 
denunciar estas cosas a la iglesia? El 
problema es que son congregaciones 
que históricamente hemos tenidos 
relaciones, además se encuentran a 
pocos kilómetros de distancia. Son 
decisiones difíciles, pero confiamos 
en que Dios nos ayudará a actuar 
justamente en todas las cosas.

 Comentario: Se ven todos los 
pasos clásicos de la apostasía entre 
muchos hermanos conocidos en el 
país del hermano:  
 (1) El tener la iglesia al 
nivel nacional como una red de 
congregaciones en vez del grupo de 
individuos salvos, 
 (2) El formar organizaciones para 
representar la red de congregaciones 
frente al gobierno o para hacer una 
parte de su obra, 
  (3) El tratar de presionar a 
las iglesias que se sujeten a las 
organizaciones formadas, aun usando 

a veces palancas legales y políticas 
para lograr este fin. 
 (4) El alejarse de la doctrina 
de Cristo. Cuando se aleja del 
patrón de Cristo con respecto a la 
composición de la iglesia de Cristo y 
la independencia de la iglesia local, 
fácilmente se aleja de él en otros 
aspectos también. 
 Estos pasos se han visto en el 
desarrollo de la iglesia romana, la 
Iglesia Cristiana Discípulos de Cristo 
y ahora en la nueva denominación, 
“Iglesia de Cristo”.

¿Qué hacer?
 Suplico al hermano a responder 
con los siguientes remedios bíblicos al 
desarrollo denominacional:
  (1) Hable con amor con los 
“lideres” que usted conoce (Gál 6:1,2). 
Sin duda algunos de ellos son sinceros 
y quizás puedan llegar a ver el peligro 
del camino en el cual se han metido. 
Lamentablemente los sueldos que 
muchos de ellos reciben y el orgullo 
que acompaña los puestos de honor 
en sus organizaciones humanas van a 
cegar a muchos. Aun así, quizás haya 
un remanente fiel que le escuche.
 (2) Advierta a los miembros de su 
congregación del peligro (2 Tim. 4:2). 
Hágalo con mucho amor y humildad, 
pero hágalo. El quedarse callado frente 
al desarrollo sectario es pecado. 
 (3) Hable con otros con 
tacto, amor y firmeza acerca del 
peligro (Romanos 16:17). Pero al 
hacerlo, prepárese para ser acusado 

falsamente. Los promovedores de las 
organizaciones humanas se enojan 
mucho cuando alguien cuestiona 
sus proyectos y les acusan de todo 
tipo de mal. Pero en tal caso, haga 
todo lo posible para responder con 
amor, venciendo con el bien el mal 
(Romanos 12:21). 
 (4) Deje que ellos corten primero 
con usted (2 Tim. 4:3). Yo creo que 
debemos mantener contacto con 
todos los hermanos mientras estén 
dispuestos a escuchar y razonar 
con nosotros amorosamente. Pero, 
mi experiencia ha sido que si uno 
enseña y predica el apego al patrón 
bíblico, son los promovedores de los 
proyectos humanos los que cortan con 
nosotros, tildándonos de divisionistas. 
Cuando los conflictos nos llevan a este 
punto, sí es necesario apartarnos de 
los hermanos sectarios según textos 
como Romanos 16:17.
 (5) Recordar que usted no es 
el único en su país que deplora la 
apostasía. Hay otros hermanos fieles 
que lamentan lo mismo. Júntese con 
ellos para buscar apoyo mutuo en la 
batalla para mantener la pureza de la 
doctrina de Cristo y la humildad que la 
acompaña. 
 El pueblo de Dios siempre ha sido 
amenazado por la apostasía en sus 
varias formas a través de los siglos y no 
debemos de sorprendernos de que así 
es el caso hoy en día. Que Dios nos dé 
el valor para enfrentarlo sabiamente, 
astutos como serpientes pero mansos 
como palomas.

Son elocuentes, inteligentes y muchas veces bien 
parecidos. Cuando predican, nadie duerme porque sus 

mensajes están llenos de ilustraciones vivas e historias 
conmovedoras. Los oyentes se ríen o lloran al escucharles 
pero nadie se aburre. Todos dicen ser muy impactados por 
sus mensajes. Pueden lograr mucho en el reino…  pero… 
¡Algunos de los fracasos espirituales más espectaculares 
acompañan a los predicadores dinámicos! A veces 
tropiezan con alguna doctrina falsa, el materialismo, 
cometen la fornicación, usan su popularidad para llevar a 
muchos al error o a veces se rebelan debido a su orgullo 
y engreimiento. Es que la popularidad y la inteligencia 
muchas veces envanecen a los dinámicos (“el conocimiento 
envanece” 1 Cor. 8:1). Así pasó con el rey Saúl, Absalón, 

los gnósticos y quizás con otros como 
Diótrefes.

A largo plazo, casi siempre son los 
cristianos modestos los que logran más 
en el reino y no los dinámicos. Aunque no 
cautiven a centenares con su elocuencia y 
muchas veces no reciben ningún sueldo, 
humildemente enseñan la palabra de Dios 
presentando a Jesús y no a si mismos como 
atracción al mundo perdido. 

No es decir que es pecado en sí el ser 
dinámico. Conozco a unos pocos que han aprendido a 
mantener su equilibrio espiritual y logran mucho por el 
reino. ¡Gracias a Dios por ellos! Pero francamente, varias 
experiencias tristes en la vida me han hecho estar algo 
nervioso frente a los sumamente inteligentes, dinámicos o 
elocuentes. 

¡Predicadores dinámicos!


